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Oracion y Confesión De Crecimiento 
De La Iglesia Ciudad De Alabanza 

“Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y nos 
enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra 

de Jehová.”  (Isaias 2:3) 
  
 
Padre Dios, te damos gracias porque Jesus es Buen Pastor sobre Ciudad De Alabanza, tu 
casa de oración para las naciones, una ciudad de 3,000 miembros que da gloria a Tu 
nombre. Somos tu herencia, comprados y cubiertos por la Sangre de Jesús. Estamos 
cumpliendo con tu misión de ganar las almas, hacer discípulos, y establecer tu Reino en toda 
la tierra. 
 
Padre, por tu Espíritu llamamos a los perdidos del norte, sur, este y oeste a entrar en esta 
Iglesia, y cada servicio esta lleno y rebosando. 
 
Decretamos que señales, prodigios, y milagros confirman tu Palabra predicada, guiando a 
multitudes a aceptar a Jesús como su Señor y Salvador. Atrae las almas y envía ángeles 
segadores para llenar la Casa de Dios. Recibimos revelación fresca de la Palabra, Rhema 
del Cielo en cada servicio para alimentar tus ovejas, y decretamos que las ovejas no se 
desviaran ni andarán sin rumbo. 
 
Oramos que Tu restaures los corazones de individuos que han recaído, ofendidos, 
dispersados, o que han sido rechazados. Los llamamos a que regresen al Reino, regresen a 
esta Casa, y vuelvan a su posición transformados y renovados por tu Espíritu; y que nada ni 
nadie los podrá arrebatar de Tus manos. 
 
Padre Celestial, unimos nuestros corazones para cuidar de tu rebaño. Decretamos que de 
todos los que nos diste, ninguno se perdió. Cosechamos la cosecha y llamamos a los 
obreros con el fin de perfeccionar a los santos y para edificar el Cuerpo de Cristo en el amor. 
 
En tu Nombre, guardamos y cuidamos las almas que han sido ganadas; Sanamos a los 
enfermos y a los quebrantados de corazon; nos amamos unos a otros, y los maduramos a la 
perfección en Cristo. 
 
Te damos gracias Señor por liderazgo apostólico, palabra profética, alcance evangelistico, 
enseñanza eficaz y por cobertura y cuidado pastoral. Desatamos la Unción y la gracia para 
ganar almas y nutrir a tu rebaño. 
 
En el Nombre de Jesús, Amen. 
 


